
Algunos ejemplos de la historia reciente demuestran que la instancia 

electoral se ha convertido en una demostración de habilidades para 

estafar el votante. Cada vez con mayor desparpajo se lo intenta 

convencer para que avale sistemas de gobierno cuyas acciones no se 

ajustan al sentido común.  

Hoy padecemos Políticas Usurarias que nos devuelven mucho menos 

de lo que nos prometen y Democracias Belicistas que ponen en riesgo 

la vida futura en el planeta. Pero intentar enfrentar el descomunal 

poderío bélico que poseen las grandes potencias con sublevaciones 

armadas es una verdadera utopía. El camino a recorrer para 

contrarrestar sus medidas desacertadas, debe ser el de la 

desobediencia civil, el de la protesta pacífica y el del boicot ciudadano.  

Esa reacción debe construirse desde la revolución del pensamiento, 

con una tarea de concientización en la que los educadores tomen la 

iniciativa, en la que los intelectuales, los artistas y los científicos 

sociales asuman el mayor protagonismo. La acción pedagógica 

conjunta de miles de pacifistas debe expandirse con la confianza de 

que su poder multiplicador pueda algún día alcanzar los objetivos 

buscados.  

Tenemos el derecho a construir una futura Política Socialitaria que 

garantice una Educación, una Salud y una Acción Social Humanitaria, 

un modelo democrático Constructivista y Representativo que 

promueva un nuevo orden cultural, ideológico, político y social para 

los pueblos oprimidos, una revolución pacífica que se extienda una a 

una a todas las naciones y garantice la seguridad y armonía futura de 

las nuevas generaciones.  

 


